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Transformación de los modos de producción del conocimiento 
 
“En este libro se plantea la tesis de que estas tendencias (en la producción del conocimiento) 
suponen, no individualmente, sino en su interacción y combinación, una transformación en el 
modo de producción del conocimiento...La transformación se describe en términos del 
surgimiento de lo que llamaremos el modo 2, junto con los modos tradicionales de producción 
del conocimiento. En contraste con el conocimiento tradicional, que llamaremos modo 1, 
generado dentro de un contexto disciplinar, fundamentalmente cognitivo, el conocimiento del 
modo 2 viene creado en contextos transdisciplinares sociales y económicos más 
amplios....Estamos convencidos de que el surgimiento del modo 2 es profundo y cuestiona la 
adecuación de aquellas instituciones con las que estamos familiarizados, dedicadas a la 
producción de conocimiento, ya se trate de universidades, instituciones gubernamentales de 
investigación o laboratorios de grandes empresas.” (Gibbons, 1997: 5) 
 
“en el modo 1 se plantean y se solucionan los problemas en un contexto gobernado por los 
intereses, en buena parte académicos, de una comunidad específica. En contraste, el 
conocimiento del modo 2 se lleva a cabo en un contexto de aplicación. El modo 1 es 
disciplinar, mientras que el modo 2 es transdisciplinar. El modo 1 se caracteriza por la 
homogeneidad, el modo 2 por la heterogeneidad. Organizativamente, el modo 1 es jerárquico y 
tiende a preservar su forma, mientras que el modo 2 es más heterárquico y transitorio. Cada 
uno de ellos emplea un tipo diferente de control de calidad. En comparación con el modo 1, el 
modo 2 es más socialmente responsable y reflexivo. Incluye a un conjunto de practicantes cada 
vez más amplio, temporal y heterogéneo, que colaboran sobre un problema definido dentro de 
un contexto específico y localizado.” (Gibbons, 1997: 7) 
 
“No resulta difícil descubrir las razones por las que este nuevo modo de producción ha surgido 
en la época presente. El modo 1 ha alcanzado un éxito destacado. Los científicos descubrieron 
hace tiempo que la forma más efectiva de alcanzar ese éxito consistía en hacerlo a través de un 
proceso de especialización en el ámbito cognitivo, de profesionalización en el ámbito social, y 
de institucionalización en el ámbito político. Esta pauta ha gobernado la difusión de la ciencia 
desde un ámbito de actividad a otro, y ha tendido a tratar duramente a quienes intentaron 
soslayar sus controles. La estructura disciplinar del conocimiento refleja el éxito de 
funcionamiento de esta pauta de control cognitivo y social. Pero con el transcurso de los años, 
el número de graduados fundamentados en el ethos de la investigación, junto con una cierta 
habilidad especializada, ha sido demasiado grande como para quedar absorbido dentro de una 
estructura disciplinar. Algunos de ellos han pasado a los laboratorios gubernamentales, otros a 
la industria, mientras que otros han establecido sus propios laboratorios, equipos de reflexión y 
asesorías. Como consecuencia de ello, ha aumentado mucho el número de lugares donde se 
puede llevar a cabo una investigación competente. Esos lugares constituyen los recursos 
intelectuales para el modo 2 y sus apuntalamientos sociales. Visto desde otra perspectiva, 
cabría decir también que la creación de muchos lugares nuevos donde se practica la 
investigación competente es un resultado no intencionado del proceso de masificación de la 
educación y la investigación.” (Gibbons, 1997: 15) 
 
 
 



La masificación de la investigación 
 
“La producción del conocimiento científico y tecnológico se trata de obtener no sólo en las 
universidades, sino también los laboratorios de  la industria y del gobierno, en equipos de 
reflexión, instituciones y asesorías de investigación, etc. La expansión de la educación superior 
a nivel internacional ha significado un aumento del número de lugares potenciales donde se 
lleva a cabo una investigación reconocible como competente. Esto lleva la implicación, todavía 
no comprendida del todo, de que en la medida en que las universidades continúan produciendo 
graduados de calidad, socavan su monopolio como productoras de conocimiento.” (Gibbons, 
1997: 16) 
 
El mercado de conocimientos y el nuevo modo de producción 
 
“En paralelo con esta vasta expansión de la oferta, se ha producido la expansión de la demanda 
de conocimientos especializados de todas clases. Por lo que se refiere al conocimiento 
especializado, la interacción de la oferta y la demanda tiene numerosas características de un 
mercado, pero hay algunas diferencias cruciales. La función de un mercado consiste en 
equilibrar la oferta y la demanda, y establecer los términos del intercambio. Tradicionalmente, 
se entiende que los mercados establecen los precios en los que se encontrarán en equilibrio la 
oferta y la demanda de bienes concretos...Pero los mercados también tienen un componente 
dinámico. Pueden poner en circulación nuevos bienes para los que apenas existe demanda o, a 
la inversa, pueden estimular la demanda de bienes cuyas características todavía no están claras. 
En los mercados dinámicos, la oferta y la demanda se articulan mutuamente entre sí. 
El conocimiento juega un papel crucial en muchos mercados dinámicos. Es una fuerte 
importante de ventaja comparativa creada, tanto para sus productores como para los usuarios 
de todas las clases, y no sólo en la industria.” (Gibbons, 1997: 17) 
 
 
“la expansión paralela en el número de productores potenciales de conocimiento por el lado de 
la oferta, y la expansión de la exigencia de conocimiento especializado por el lado de la 
demanda, está creando las condiciones para el surgimiento de un nuevo modo de producción de 
conocimiento. El nuevo modo tiene implicaciones que afectan a todas las instituciones, ya se 
trate de universidades, instituciones gubernamentales de investigación o laboratorios 
industriales que han invertido en la producción de conocimiento. El surgimiento de mercados 
para el conocimiento especializado significa que el juego está cambiando para el conjunto de 
instituciones, aunque no lo haga de la misma forma o a la misma velocidad. No existe 
imperativo alguno para que todas las instituciones adopten las normas y valores del nuevo 
modo de producción del conocimiento. Algunas empresas y universidades ya han recorrido un 
largo trecho en el camino del cambio, lo que se manifiesta en los tipos de personal que 
contratan y la compleja gama de acuerdos de colaboración en los que participan. No obstante, 
para alcanzar los objetivos institucionales, se tendrán que modificar las reglas que gobiernan el 
desarrollo profesional y los determinantes sociales y técnicos de la competencia para que se 
pueda establecer finalmente el nuevo modo de producción.” (Gibbons, 1997: 19) 
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